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A C R I S T O 
Soy , Señor, un labriego de Castilla 

que ante tu efigie, dolorosamente, 

rinde.su corazón, hunde su frente 

y dobla, si lencioso, la rodilla. 

La arcilla de los campos , es mi arcilla. 

La fuente del amor, mi única fuente. 

jHaz que en mí se dilate y acreciente 

cuanto haya de roció y de semilla! 

No te pido, Señor, placer ni honores, 

ni la gloria que mis antecesores 

ofrendaron ante otros crucifijos... 

Só lo , Señor, que me concedas quiero 

que entre un rayo de sol en mi granero, 

y un pedazo de pan para mis hijos. 
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